
  
    
  



  

     


     


     


    HERMOSO Y HERMOSURA


     


     


    DR. MACLEAN


    Libro 3


     


     


     


     


    ALICIA NICHOLS


     


    
     


     


     


    


  




  

     


    Este libro es una obra de ficción.


     


     


    Los personajes, organizaciones, and acontecimientos narrados


    en la novela son producto de la imaginación de la autora


    o usados de manera ficticia. A veces ambos.


     


     


    Todos los derechos reservados © 2023 Alicia Nichols


    Todos los derechos de la portada © Alicia Nichols


    Una producción de Alicia Nichols


    Todos los derechos reservados


     


     


    Distribuir este libro sin el permiso del autor es 


    considerado robo de la propiedad intelectual.


    Si quiere recibir permiso para usar cualquier parte 


    del material de este libro (salvo que sea con la intención 


    de ofrecer reseñas), por favor contacte con


    info@alicianicholsauthor.com. Gracias por apoyar los derechos del autor.


     


     


     


    Primera Edición Mundial: junio 2022


    Versión: 1. junio 2023


    Primera Edición en español: mayo 2023


    Versión: 1. mayo 2023


    


  




  

    NOTA DEL TRADUCTOR


     


    Percibirás que el protagonista de esta historia, el Dr. Ryan MacLean, tiene un hablar un tanto peculiar. Eso se debe a que es escocés en la versión original. En la traducción se ha procurado adaptar el estilo combinando palabras y usando expresiones coloquiales. 


    Puede que al principio te coja algo por sorpresa, pero a medida que vayas entrando en su historia, espero que experimentes la misma sensación de sorpresa inicial que Makayla y que pronto te acostumbres a medida que avance la historia. 


    


  




  

    CAPÍTULO 7


    Unirse


    

      [image: Icon  Description automatically generated]

    


    — MAKAYLA —


     


    Dejé el cuaderno en la mesa de al lado y me incliné hacia delante. Frente a mí, mi paciente tenía las manos cerradas en un puño, la respiración agitada e irregular. Me levanté y me agaché frente a ella. Tenía las manos calientes pero húmedas al tacto, pero las apreté de todos modos para reconfortarla. En cuanto la toqué, sus ojos oscuros cobraron atención y se centraron en mí.


    —Sigue mirándome, Lidia—, le dije en voz baja. —Sigue mirándome y respira hondo.


    Lidia soltó un suspiro profundo y tembloroso.


    —Eso es. Inspira y espira. Inhala y exhala. Concéntrate en el sonido de mi voz y en el tacto de mi mano contra la tuya. ¿Lo sientes?


    Lidia asintió. 


    —Bien. Ahora inhala, aguanta diez segundos y suéltalo.


    Su respiración se hizo más lenta, volviendo gradualmente a un ritmo acompasado. —Bien. Ya está. Aquí estás segura, Lidia. Este es un espacio seguro.


    Cuando su respiración volvió a la normalidad, retiré las manos y me levanté. Lentamente, volví a sentarme en mi silla y me incliné hacia delante. —¿Cómo te encuentras?


    —Mejor—, dijo Lidia con voz ronca. —Lo siento.


    —No tienes que disculparte nunca. Me senté más erguida y le dediqué una pequeña sonrisa. —Eres humana, Lidia. Está bien sentirse abrumada.


     


    Lidia frunció el ceño. —Creía que los ataques de ansiedad estaban mejorando.


    —Lo están, pero probablemente no desaparecerán nunca—, le recordé, con suavidad. —Perdiste a tu padre, Lidia. Pasar por una pérdida así es devastador. Es normal que tu cuerpo luche contra ello.


    Lidia tragó saliva y levantó los ojos hacia mi cara. —¿Alguna vez mejora?


    —Habrá días buenos y días malos—, respondí, y mi expresión se volvió seria. —Habrá días en los que sentirás que es demasiado y querrás volver a la cama y quedarte allí. Y habrá días en que te parecerá más ligero, como si pudieras cargar con todo.


    Lidia se aclaró la garganta. —¿Pero nunca va a desaparecer?


    —Por desgracia, el dolor no se supera. Aprendes a vivir con él. Le haces un hueco y te curas a su alrededor, pero no vuelves atrás.


    —¿No?


    Negué con la cabeza. —Mucha gente te dirá que el tiempo cura todas las heridas, pero eso no es cierto. No todas las heridas se curan con el tiempo. Algunas heridas simplemente duelen menos, especialmente las grandes como esta, pero no pasa nada. ¿Sabes por qué?


    Lidia me miró fijamente y no dijo nada.


    —Porque como humanos tenemos la extraordinaria capacidad de curarnos y reconstruirnos, a pesar de la pérdida y el caos que deja tras de sí. Los humanos somos increíblemente resistentes, Lidia. Sé que ahora no lo parece, pero lo verás con el tiempo.


    Lidia se soltó un mechón de pelo y se desplomó contra el sofá. —Para ser sincera, la mayoría de los días parece una batalla cuesta arriba con grilletes encadenados a mis pies.


    —Es normal sentirse así—, le aseguré. —Cuando te sientas encadenada así, no quiero que lo rechaces o lo ignores.


    Lidia enarcó las cejas. —¿Qué quieres decir?


    —No huyas de tus sentimientos. Siéntate con ellos y permítete sentirlos. Cuando te hayas tomado el tiempo suficiente, levántate y haz otra cosa.


    —No lo entiendo.


    —La próxima vez que quieras llorar, tómate el tiempo para llorar y sentir cada parte de ello mientras te baña. Pero no permitas que te consuma, y no dejes que tome el asiento del conductor.


    A Lidia se le iluminó la cara de comprensión. —Entonces, ¿quieres que reserve un tiempo cada día para estar triste?


    —Si es necesario, sí. Date una hora para sentir tus sentimientos y luego haz otra cosa.


    —¿Por qué?


    —Porque tú también necesitas honrar y sentir la tristeza. No tiene nada de malo echar de menos a tu padre y desear pasar más tiempo con él. Rechazar o ignorar esos sentimientos no te ayudará a curarte ni a seguir adelante. Simplemente se manifestarán de otra forma. Si te permites sentir tus sentimientos, te estás dando permiso para llorar.


    Los ojos de Lidia se llenaron de lágrimas. —Es que... es demasiado, ¿sabes?


    Se me hizo un nudo en la garganta. —Lo sé. El duelo es una pendiente resbaladiza. Por cada vez que te levantas, habrá momentos en los que vuelvas a caer, y eso está bien. Tendrás días buenos y días malos.


    Lidia tragó saliva. —Supongo.


    Junté las manos sobre el regazo y sostuve la mirada de Lidia. —Lo importante es volver a levantarse cuando te caes.


    —Vale.


    —Te voy a poner deberes para la próxima vez. Cogí el cuaderno y pasé la página. —Quiero que empieces un diario de actividades. Cada día vas a escribir lo que hiciste, con quién lo hiciste y cómo te hizo sentir en una escala del uno al diez. Esto te ayudará a determinar qué actividades deberías hacer más.


    —Y qué actividades debería hacer menos—, termina Lidia. —Vale, lo haré.


     


    —También quiero que hagas un registro de miedos y resentimientos—, continué, después de dejar el bloc de notas. —Cada mañana, te levantarás y escribirás lo que te da miedo y lo que te causa resentimiento. Por la noche, harás lo mismo.


    Lidia se enderezó y me miró fijamente. —Vale.


    —Recuerda sacar tiempo de tu semana para hacer algo por ti misma. Cualquier acto de autocuidado. Puede ser un baño de burbujas, pasar un día en el spa con tus amigas. Lo que quieras, siempre que signifique cuidarte y te haga sentir bien contigo misma.


    Lidia me dedicó una leve sonrisa. —Puedo hacerlo.


    —Sé que puedes. Le ofrecí una débil sonrisa a cambio. —Estoy aquí contigo, Lidia. No estás sola.


    Se levantó y se llevó las manos a la espalda. —Gracias, doctora.


    Me levanté y crucé las manos delante de mí. —De nada. Nos vemos aquí la semana que viene.


    Sin previo aviso, Lidia extendió la mano y esperó. Sonreí y le di un fuerte apretón antes de que se dirigiera a la sala de espera, de suelos de madera enmoquetados, sillas marrones de felpa pegadas a las paredes y una fuente de agua al otro lado de la estancia. Al salir, Lidia se detuvo en el mostrador para charlar con la ayudante, Noreen, una recién licenciada muy trabajadora y con ganas de demostrar su valía. Contar con ella en los últimos meses había sido un bendito alivio, y sentí una oleada de gratitud al verlas interactuar. 


    Lidia dedicó unos minutos más a hablar con Noreen mientras la morena la escuchaba atentamente, con sus ojos brillantes llenos de simpatía. Cuando Lidia terminó, Noreen la saludó con la mano hasta que salió por las puertas dobles de cristal y entró en el amplio y bien iluminado vestíbulo. En cuanto entró en el ascensor, Noreen me miró.


    —¿Puedo ayudarle en algo, doctor Meyer?


    —Noreen, te he dicho que me llames Makayla. Sacudo la cabeza y me dirijo a ella. —¿Cuántas veces tengo que decírtelo?


    Noreen me ofreció una sonrisa tímida. —Lo siento, doctora. Es la fuerza de la costumbre. Mi madre me educó para respetar a los mayores.


    Hice una mueca mientras me inclinaba sobre el escritorio. —Ay, Dios. Por favor, no me digas que ahora soy mayor. Me haces sentir vieja.


    Ella soltó una risita. —En absoluto, doctora. No aparentas más de cuarenta.


    —Tengo treinta.


    Noreen hizo una mueca. —Uy. Quise decir treinta.


    Rápidamente, miré el conjunto y me fijé en los pantalones, la camisa abotonada de color crema y las bailarinas grises. Luego volví a mirar a Noreen y la observé atentamente.


    —¿Es el traje? ¿Parezco la madre de alguien?


    —Quizá una abuela.


    Enarqué una ceja. —Eso no está mejor.


    —Lo chic de abuela está de moda ahora—, añadió Noreen con una sonrisa. —Se está volviendo a poner de moda, así que encajarás perfectamente.


    —¿Qué pasará cuando vuelva a pasar de moda?


    Noreen se pasó una mano por la cara. —Me da miedo responder a eso.


    Ahogué una carcajada. —No te preocupes. No te despediré por decirme que estoy vieja y pasada de moda.


    Exhaló un suspiro. —Gracias a Dios. Quiero decir, no eres ninguna de esas cosas ni nada....


    —No pasa nada. No me importa ser ninguna de las dos cosas. No mientras esté concentrada en mi trabajo.


    —Todos tus pacientes te adoran. Me doy cuenta por cómo hablan de ti. Noreen me sostuvo la mirada y sonrió. —Creo que el trabajo que hace aquí es estupendo, doctora.


    Me encogí de hombros. —Lo intento. Entonces, ¿cuándo es mi próxima cita?


    Noreen se inclinó frente a la pantalla y consultó. —Es dentro de una hora. ¿Quieres que te traiga algo del colmado?


    —Una ensalada y té helado sin azúcar—, respondí. —Gracias, Noreen. Y por favor, cómprate algo. Estás aquí casi todo el día, así que comer es importante.


    —Puedo comer cuando llegue a casa.


    —Cómprate un bocadillo o algo. Yo invito. Volví a sonreírle, giré sobre mis talones y salí de la sala de espera.  En cuanto la puerta chasqueó detrás de mí, me quité los zapatos y moví los dedos de los pies, con las fibras de la alfombra haciéndome cosquillas en las plantas.


    Mierda. Los días como hoy eran duros.


    Aunque quería estar presente y disponible para mis pacientes, era difícil desvincularme de su dolor cuando éste me afectaba demasiado. Lidia en particular, una profesora de primaria felizmente casada, me tocó la fibra sensible por lo difícil que le resultaba superar la muerte de su padre. Aunque habían pasado dos años desde la muerte de mi madre, todavía había días en los que el dolor era demasiado intenso.


    Era como un maremoto que se acumulaba en mi interior y amenazaba con hundirme. 


    Los días en que me costaba incluso recuperar el aliento, me replegaba sobre mí misma. Aunque me resultaba fácil aconsejar a otras personas sobre los mejores mecanismos para afrontar un duelo, no podía seguir mis propios consejos. Y tratar de acudir a un terapeuta al respecto no había funcionado, no cuando conocía todos los entresijos del oficio. Intentar psicoanalizarme tampoco iba a funcionar, con la forma en que funcionaba mi mente.


    Ser humano era la única forma de superarlo.


    Tienes que practicar lo que predicas, Mac. Encuentra formas sanas de sobrellevarlo.


    Con un leve movimiento de cabeza, me presioné las sienes con dos dedos y froté con movimientos lentos y circulares. Una vez que el dolor de cabeza retrocedió hasta la parte posterior de mi cráneo, inhalé y contuve el aire durante unos segundos antes de soltarlo. Luego me dirigí al cuarto de baño, bañado por la luz de primera hora de la tarde, y coloqué una mano a cada lado del lavabo.


    Lentamente, me miré y exhalé.


    No aparté los ojos del espejo mientras abría el grifo y juntaba las manos. Después de echarme agua fría en la cara, me sequé y volví al despacho, dándole vueltas al asunto.


    ¿Había llegado el momento de recomendar a Lidia a otra persona?


    ¿Había empatizado demasiado con ella?


    No podía asegurarlo.


    Lo único que sabía era que tenía una responsabilidad moral y ética conmigo misma y con mis pacientes. Cualquier cosa que comprometiera la integridad y la seguridad de las sesiones debía tratarse de forma rápida y civilizada, sin excluir a los presentes. Aun así, Lidia no era la única razón por la que hoy estaba nerviosa.


    No había tenido noticias de Ryan en todo el día.


    Después de dos semanas de llamadas telefónicas, mensajes de texto y citas para cenar, mi teléfono estaba inusualmente silencioso. Desde que me dejó en el apartamento tras regresar de Escocia, Ryan se había mostrado reservado y callado, y no podía evitar preguntarme si yo había contribuido a ello. Teniendo en cuenta el hecho de que había soltado la fecha estimada de caducidad de nuestra relación durante la cena en lugar de esperar, no podía culparle.


    No lo había manejado bien.


    Joder.


    Mirando atrás, me daba cuenta de que debería haber esperado hasta que volviéramos. No sólo había cambiado todo el ambiente para el resto del viaje, sino que también había visto la preocupación reflejada en los ojos verde esmeralda de Ryan. Durante el resto del viaje se había mostrado cauteloso, como si temiera que una palabra equivocada me hiciera estallar en mil pedazos. Aunque apreciaba su preocupación, también me había vuelto loca. Así que pasamos el último día en un silencio casi total, cada uno perdido en el laberinto de sus propios pensamientos.


    Deberías haberlo pensado antes de soltarlo así. Por dios, Mac. Lo tenías todo planeado y decírselo durante una escapada romántica a Escocia no era lo que debías hacer.


    Ahora no podía dejar de pensar en formas de retractarme.


    Incluso cuando sabía que no era posible.


    Ostia puta.


    ¿Por qué no había pospuesto mi respuesta?


    Si hubiera esperado unas semanas más, habría podido rechazar la oferta en favor de quedarme en la ciudad y explorar mi relación con Ryan. Dado que ya se estaban preparando para mi llegada y la de los científicos, era prácticamente un hecho. Como no tenía intención de quemar mis barcos ni de dejarlos a todos en una situación complicada, no tenía más remedio que irme. Habiéndome comprometido con el proyecto, tenía toda la intención de llevarlo a cabo hasta el final.


    Independientemente de mis sentimientos personales.


    Además, no puedes ignorar a toda esa gente que probablemente necesitará tu ayuda allí. Ya hay mucho en juego.


    Por desgracia, no podía permitirme el lujo de seguir a mi corazón.


    Una parte de mí quería ir corriendo al apartamento de Ryan, arrojarme a sus brazos y olvidarme de la gente que dependía de mí. La otra mitad de mí sabía que acabaría resentida con él si me quedaba. Podría acabar haciéndole en parte responsable del contratiempo en la investigación y de la decepción de toda la gente que me esperaba.


    Odiaba que me pusieran en esta situación.


    El destino tenía un retorcido sentido del humor.


    Con la mente distraída, me senté detrás del escritorio y me di la vuelta en la silla. A través de la ventana, vi el horizonte de San Francisco, con un cielo azul despejado como telón de fondo. Durante la siguiente media hora, aparté todos los pensamientos sobre Ryan e intenté concentrarme en mi trabajo hasta que llegara mi siguiente cliente.


    El Sr. Larson llegó puntual y vistiendo una camisa de cuadros, vaqueros oscuros y su sombrero de vaquero metido bajo el brazo. Ladeó la cabeza en mi dirección y me ofreció una sonrisa brillante, llena de dientes blancos como perlas. Después de que se sentara, llené un vaso de agua y tomé asiento frente a él.


    —¿Cómo estás hoy, John?


    —Me encuentro bien, doctora—, empezó John. —Hace usted milagros. No estoy seguro de lo que está haciendo aquí, pero me siento como un hombre completamente diferente.


    —Usted es el que hace el trabajo, Sr. Larson. Levanté una pierna sobre la otra y me senté. —Yo sólo ayudo a guiarle en la dirección correcta.


    —Bueno, puede seguir guiándome, doc. Iré donde usted me diga.


    Cinco pacientes más tarde, el sol de la tarde se había sumergido bajo el horizonte, bañando el mundo en tonos rosas y púrpuras. En cuanto se fue mi último paciente, solté un profundo bostezo y estiré los brazos por encima de la cabeza. Lentamente, me incliné hasta tocarme las puntas de los pies antes de volver a levantarme. Noreen asomó la cabeza por la puerta con una sonrisa radiante.


    —¿Me necesitará para algo más, doctor Meyer?


    —Gracias, Noreen. Estás haciendo un gran trabajo. No sé qué haría sin usted.


    Noreen se sonrojó y su sonrisa se hizo más amplia. —Gracias, doctora.


    Se echó el pelo por encima de los hombros y se dio la vuelta. Recogió todas sus pertenencias en una mochila antes de saludarme con la mano y abrir la puerta de cristal. Cuando se acercó al ascensor, Sydney bajó y las dos mujeres intercambiaron una breve sonrisa antes de que las puertas se cerraran.


    Sydney se subió el bolso al hombro. —Hola, pensé que te alcanzaría.


    —Hola, ¿estás bien?


    —Sí, es noche de sushi, ¿recuerdas?


    —Mierda. Lo olvidé completamente.


    —No hay lluvia, no hay excusas que valgan. — Sydney se asomó a la puerta de mi despacho y me miró con el ceño fruncido. —Ya hemos reprogramado unas cuantas veces antes por tu horario, y ése loco horario que tiene tu Laird escocés.


    —Lo sé. Lo siento.


    Sydney desechó mi comentario. —No pasa nada, cariño. Sólo te estoy tomando el pelo. Yo misma te patearía el culo si lo dejaras por mí.


    —Claro que lo haría.


    —Ya lo has hecho. Sydney me sonrió. —Va a tener que vivir con el hecho de que otras personas te quieren. Tiene que aprender a compartir.


    Me reí entre dientes y cogí la bolsa que guardaba debajo del escritorio. —Se adaptará.


    —Más le vale. No me importa lo rico o guapo que sea. No voy a renunciar a ti.


    —Seguro que podemos llegar a un acuerdo de custodia compartida que beneficie a todos.


    —Hablas como una verdadera psicóloga.


    —Muérdeme.


    Sydney se rió y pasó su brazo por el mío. —Eso se lo dejaré a tu novio escocés.


    —Esto no es octavo curso, y él no es mi novio.


    Fuera, nos paramos bajo las luces fluorescentes en busca de un taxi. En cuanto Sydney vio uno, lo paró y se volvió hacia mí. —¿Cómo llamas a un hombre con el que has estado saliendo constantemente durante dos semanas y por el que tienes fuertes sentimientos?


    —Potencial.


    —Novio potencial suena como un trabalenguas. Sydney sacudió la cabeza y se acomodó en el asiento junto a mí. —¿Por qué no nos ceñimos a mi versión?


    Me giré para mirarla. —Porque no es una descripción exacta.


    Sydney levantó una mano e hizo una mueca. —Cariño, no. Te quiero, pero ahora mismo no tengo energía para profundizar en mi psique. Puedes analizarme después de que comamos.


    —¿Es una promesa?


    —Sé que me voy a arrepentir de aceptar esto, pero claro.


    —Sólo intentas sacárteme de encima.


    Sydney se apretó el pecho y puso mala cara. —Nunca lo haría. El hecho de que insinúes que sería capaz de hacer algo así... me duele, Makayla. Hasta la médula.


    —¿Te ha dicho alguien alguna vez lo muy dramática que eres?


    Sydney sonrió. —Varias personas, de hecho. Durante un tiempo pensé en dedicarme a la interpretación. Durante todo el instituto, el teatro fue mi verdadero amor.


    —¿Y?


    —Y simplemente no funcionó. Me di cuenta de que me gusta despedazar cosas y volver a construirlas.


    Incliné la cabeza hacia un lado y la estudié. —Eso dice mucho más de ti de lo que crees.


    Sydney me miró exasperada. —Sushi primero. Terapia después.


    Puse los ojos en blanco y no dije nada. Luego me recosté en el asiento y volví mi atención a la ventanilla, y al mundo que se desdibujaba fuera, una ráfaga de formas y colores. Poco después, el conductor se detuvo frente a un restaurante al otro lado de la ciudad. Sydney bajó primero y yo la seguí. El restaurante estaba encajado entre varios edificios de ladrillo, con un letrero en cursiva delante.


    Saludamos al guardia antes de entrar.


    El camarero nos indicó nuestra mesa habitual en la parte de atrás.


    Una vez sentados, me quité la chaqueta y la coloqué en el respaldo de la silla. Con el rabillo del ojo, estudié el restaurante, con sus suelos de baldosas, paredes de color verde a ambos lados y mesas de madera con taburetes altos repartidas por toda la sala. Por los altavoces se oía música de salón, interrumpida por el ruido ocasional de los tacones contra el suelo. Esbocé una sonrisa mientras cogía la carta y la ojeé.


    Sydney y yo veníamos aquí con tanta frecuencia que conocíamos a todos los camareros por su nombre y nos saludaban cada vez que entrábamos. Dado que siempre pedíamos lo mismo, no nos sorprendió que Ashley, una camarera pelirroja, alta y con una sonrisa radiante, se acercara a nosotras vestida con su habitual uniforme rosa y negro.


    —Señoritas. ¿Van a pedir lo mismo?


    —¿Puedo tomar una copa de vino tinto con lo mío? Sydney le dio el menú y me miró. —¿Y tú, nena?


    —Lo mismo. Gracias.


    Ashley recogió nuestros menús y se marchó poco después. Sydney la miró marcharse antes de volver su atención hacia mí e inclinarse sobre la mesa. —Cuéntame.


    —¿Contarte qué? Ya te he contado lo del viaje a Escocia.


    Sydney hizo un ruido de impaciencia en el fondo de su garganta. —Sí, ya lo sé. Entonces, ¿qué ha pasado desde que has vuelto?


    —No he visto a Ryan desde nuestro regreso.


    Sydney se echó hacia atrás y levantó una ceja. —No me jodas.


    Alcancé mi vaso de agua y tomé unos sorbos. —No lo hago.


    Sydney frunció el ceño. —¿Por qué no?


    Me encogí de hombros. —Tu suposición es tan buena como la mía.


    —¿Insultaste su cultura o algo así?


    —No. Es decir, no lo creo. Sólo dije que estaba ocupada con el trabajo. Además, que le dijera que nuestra relación tiene fecha de caducidad no ayudó.


    Sydney suspiró. —Sí te dije que debías esperar al momento adecuado.


    —Nunca iba a haber un momento adecuado.


    —¿Te ha llamado al menos?


    —Sí, y me ha mandado algunos mensajes. He quedado con él mañana por la noche.


    La expresión de Sydney se volvió excitada. —Eso es bueno, ¿verdad? Podéis aclarar las cosas.


    —No lo creo.


    —¿Por qué no?


    —Porque no quiero hablar de eso ahora, y él tampoco.


    —¿Así que vas a seguir actuando como si no tuvieras que irte?


    —Hasta que se me ocurra otro plan.


    —Cariño. Sydney se inclinó hacia adelante y sacudió la cabeza hacia mí. —Eres terapeuta. Sabes más que esto. Tú eres la que siempre habla de la comunicación y de lo importante que es.


    —Es importante, pero también es importante estar preparado. Si no, la gente acaba diciendo o haciendo cosas que no quiere, por miedo, por rencor o por impaciencia.


    —Mentira. Es lo más estúpido que he oído nunca.


    —Gracias por esa astuta observación.


    —Que te jodan.


    Suspiré. —Mira, sé que tienes razón, pero necesitamos tiempo. Todavía es todo tan nuevo, y es una gran decisión cuando sólo llevamos saliendo tres semanas.


    —Dilo otra vez.


    —¿Qué parte?


    —La parte en la que tengo razón.


    —Imbécil.


    Sydney se echó a reír. —Lo siento. No pude resistirme. Mira, sé que eres una gran y exitosa terapeuta o lo que sea, pero tienes que seguir tu propio consejo. Tú misma has dicho que la relación tiene mucho potencial, aunque sea pronto. Eso es algo muy importante, así que, ¿qué te dice tu instinto?


    —¿Eh?


    —¿Qué dice tu instinto? ¿Qué quieres hacer?


    —No quiero elegir.


    Y no me parecía justo que me pusieran en esa situación, sobre todo sin nadie a quien culpar. Sacrificar mi carrera no era algo que pudiera imaginarme haciendo, no cuando había trabajado tan duro para conseguirlo, y dejar a Ryan me destrozaba el corazón. Dado que él no se había ofrecido a hacerlo a larga distancia, ni siquiera estaba segura de que fuera una opción.


    No si no teníamos futuro.
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    Una semana después, me senté junto a Ryan en su gran sofá de cuero marrón, frente al televisor de pantalla grande apoyado sobre una pequeña librería. Se sentó a mi lado con unos vaqueros desteñidos y una sudadera remangada, con un brazo sobre mis hombros y el otro sosteniendo una cerveza. Lentamente, se llevó la botella a los labios y bebió unos sorbos.


    —No entiendo cómo puedes hacerlo.


    Ryan me miró y parpadeó. —¿Eh?


    —Es demasiado grande. Hice un gesto vago con la mano y fruncí el ceño. —Hay demasiados detalles. Como si pudieras ver el sudor en la cara del actor. No puedes decirme que eso no te molesta.


    Ryan torció los labios. —Entiendo lo que quie’decir, muchacha, pero t’acostumbrarás.


    —¿Y si no quiero?


    —Na tienes po’qué. Ryan se giró hacia mí y me miró a la cara. —Podemo vé otra cosa, sin sudor, si lo prefiere.


    —Seguirían siendo demasiados detalles.


    Ryan cogió el mando a distancia de la mesita y lo apuntó a la pantalla. En cuanto la pantalla se congeló, inclinó todo el cuerpo para quedar frente a mí. —Na me digas que te gusta tu televisor del tamaño d’un microondas.


    —No es un televisor tamaño microondas—, espeté. —Es de tamaño normal.


    Se burló. —Na, sabes que no l’es, muchacha. Sólo que no quiere’dmitirlo.


    —Cállate. No tienes razón.


    Ryan ahogó una carcajada. —¿Oh, ach? ¿Po’qué no le preguntamo’a otro’ntonces?


    —Sólo vas a intentar hacer trampas otra vez.


    —Na hice trampa, muchacha. Ere horrible en el Monopoly. Na’s mi culpa.


    —No soy horrible.


    Ryan se rió y se inclinó hacia delante para darme un beso en la punta de la nariz. —Och, lo eres, pero’stá bien. No salgo contigo por tu intelecto.


    —¿No?


    —Salgo contigo po’tu buen culo, chica—, me dijo Ryan con cara seria. Se metió entre nosotros y me dio unas palmaditas en el pecho. —Y estas preciosas chicas d’aquí. Les he cogido cariño.


    —Gracias por la sinceridad.


    Ryan se encogió de hombros. —De ná, muchacha.


    Le hice una mueca. —Entonces, ¿vas a confesar que hiciste trampa?


    Ryan echó la cabeza hacia atrás y se rió. —Och, na lo dejará pasar, ¿verdad? Si tan’te molesta, muchacha, podemos volvé a jugar.


    Me levanté de un salto y me remangué la camisa. —Bien. Vámonos ahora mismo. Puedo llevarte.


    Ryan se levantó con un movimiento fluido y se cernió sobre mí. —Ere’una cosita muy bonita, ¿verdad? Deberías saber que no pués vencerme. Llevo jugando desde q’era un chaval.


    —No necesito suerte. Necesito habilidad.


    —Ach, y mucha.


    Levanté la barbilla y le fruncí el ceño. —No hace falta que me lo restriegues. A nadie le gustan los malos ganadores.


    —Lo malos perdedore tampoco gustan, ¿verdá?


    Le hice un gesto con la mano. —No importa. Coge el tablero.


    Ryan murmuró algo en voz baja y desapareció por el pasillo. Regresó unos instantes después, con el tablero de twister entre los brazos. Me lo tendió y fruncí el ceño.


    —¿Por qué has cogido eso?


    —T’has estao quejando del juego, así que pensé q’era mejor probar no’nuevo. No soy ágil ni rápido como tú, así que deberías poder gana’me.


    —No quiero uno de compasión.


    Ryan enarcó una ceja. —Pués admiti’la derrota, muchacha. Na’s ninguna vergüenza.


    Entrecerré los ojos. —Déjalo aquí en el suelo. Estoy a punto de patearte el culo.


    Ryan se rió y apartó la mesita. Luego desplegó la alfombrilla y la puso encima de la moqueta. En cuanto terminó, se sentó para quitarse los calcetines. Me senté en el sofá frente a él e hice lo mismo, sin apartar los ojos de su cara. Durante la última semana, habíamos evitado cuidadosamente el tema de mi marcha. Aunque quería creer que Ryan se estaba haciendo a la idea de volar de un lado a otro, tenía miedo de preguntar.


    Sobre todo, cuando había hecho todo lo posible por distraerme durante toda la semana.


    Y había funcionado.


    Habíamos tenido varias citas en restaurantes de toda la ciudad y hoy, cuando me propuso mirar una película en su casa, supuse que estaba dispuesto a hablar. Por desgracia, ya tenía la película lista en su televisor de pantalla grande, la cena en el horno y una botella de vino en la encimera antes de que yo llegara. Cada vez que lo miraba, con las palabras en la punta de la lengua, se me atragantaban.


    Maldita sea.


    ¿Por qué no podía preguntárselo?


    De un modo u otro, necesitaba saber lo que estaba pensando y demorarme mientras esperaba a que se abriera no me llevaba a ninguna parte. Con un leve movimiento de cabeza, me acerqué a la colchoneta y levanté los brazos por encima de la cabeza. Ryan dejó la ruleta en el centro y me dedicó una sonrisa lenta y sensual que me hizo sentir un escalofrío de deseo.


    Poco después, estaba agachada delante de Ryan, cubierta de una fina capa de sudor y con el corazón estallándome contra el pecho. —Deja de intentar distraerme.


    Las caderas de Ryan se apretaron contra mi espalda. —Na’s culpa mía q’estés n’esta posición.


    —Si que lo es.


    —Na’s culpa mía que teng’un culo tan bonito. Ryan lo cogió y lo recorrió con los dedos, su tacto abrasaba la tela. —Hay otro juego’l que podemos jugar.


    Me reí entre dientes y me giré para mirarle. —Sé lo que estás pensando, y sé que no tiene nada que ver con jugar.


    —M’has herido, muchacha. Tengo intencione’honorable, te l’aseguro.


    —Y una mierda.


    Ryan me dedicó una sonrisa malvada. —Och, qué buen culo.


    —Deja de hablar de mi culo.


    —Fuiste tú quien sacó’l tema. Los ojos de Ryan se oscurecieron de voracidad mientras me miraba a la cara. —Tú piensa’lo mismo.


    El color subió a mis mejillas. —No lo pensaba.


    Ryan me cogió de la mano y tiró de mí hacia él. Grité al chocar con su pecho. —Est’era tu plan desde el principio, ¿na? Ere’na sucia y podrida tramposa.


    Ryan se rio y rozó sus labios con los míos. —Pués castigarme n’el dormitorio si quiere, muchacha. Dejaré que m’hagas lo que quiera. Me portaré bien.


    Con una risita, me levanté y le rodeé la cintura con las piernas. Él me rodeó con sus brazos y reclamó mi boca. Juntos, tropezamos y nos reímos mientras nos dirigíamos al dormitorio. Allí me dejó en la cama y sólo se detuvo para quitarse la camisa y echársela por encima de los hombros. Me incorporé y me acerqué a él, con el corazón martilleándome el pecho. En cuanto me tocó, se me puso la piel de gallina. Solicitó mi boca con la suya, caliente y exigente, y el calor se acumuló en la boca de mi estómago. Ryan se movió, me abrió las piernas bruscamente con las suyas y se acurrucó entre ellas. Se me cortó la respiración cuando se sentó sobre sus piernas y me miró.


    Sus ojos me recorrieron, absorbieron cada centímetro de piel expuesta y me dejaron jadeando y desesperada por más. Cuando se introdujo en mí, estaba empapada y lista para él. Entonces apreté las piernas alrededor de su cintura y arqueé la espalda sobre el colchón.


    Ryan se echó hacia atrás para mirarme y me sostuvo la mirada mientras me penetraba. 


    Dos horas después, Ryan me sacó de la cama con la promesa de comer. Volvimos a vestirnos y bajamos las escaleras para adentrarnos en las calles llenas de actividad de aquella noche. A pocas manzanas del restaurante chino, oí una voz familiar que me llamaba por mi nombre. El brazo de Ryan pasó de mi cintura a mis hombros cuando nos dimos la vuelta y nos encontramos cara a cara con un Cole enrojecido y jadeante.


    —Te he estado persiguiendo durante dos manzanas.


    —Podrías haberme llamado.


    —Lo hice. Enderezándose, Cole miró a Ryan, una rápida mirada de evaluación pasó entre ellos antes de volver a mirarme. —Pero estabais tan metidos en vuestra pequeña burbuja de amor que podría haber estado desnudo frente a vosotros y no os habríais dado cuenta.


    Puse los ojos en blanco. —No hace falta que seas tan melodramático.


    Cole se burló y cambió su mirada de nuevo a Ryan. —Hola, soy Cole. He oído hablar mucho de ti.


    Ryan le tendió la mano y se la estrechó con fuerza. —Yo tambié he oído hablá mucho de ti, muchacho. Makayla dice q’res todo un doctor.


    Se encogió de hombros. —Me gusta mi trabajo.


    —Y sé que tu centro tambié’stá haciendo grandes cosas—, continuó Ryan, con los ojos iluminados por el interés. —Na sé si Makayla te lo dijo, pero me gust’apoyar centros como’l tuyo.


    —No es mío, pero te lo agradezco. Puedo presentarte al hombre detrás del centro. El doctor Maxwell Park.


    —Te l’agradecería—, respondió Ryan, con una sonrisa discreta. —Táis cambiando la faz de la medicina, y quiero’yudar en lo que pueda.


    La expresión de Cole se relajó. —Yo también. ¿Vais a cenar?


    —Och, ¿te gustaría unirt’a nosotros?


    Abrí la boca para responder, pero Cole intervino y me clavó una mirada. —Me encantaría. Gracias, amigo.


    Ryan asintió y los tres entramos en el restaurante. En la puerta, Ryan se detuvo a discutir algo con el camarero, apareciendo un surco entre sus cejas. Entonces, giré sobre mis talones y miré a Cole con furia.


    —¿Qué demonios te crees que estás haciendo?


    —¿Acompañarte a cenar?


    —No te hagas el listillo. Miré a Ryan que estaba de pie a unos metros de distancia, todavía haciendo gestos al camarero. —Tú y yo sabemos que tienes la costumbre de colarte en mis citas.


    —Sólo las malas.


    —Todas—, dije apretando los dientes. —Y esta es una buena cita.


    —Entonces no tienes nada de qué preocuparte.


    —Por supuesto que sí. Te conozco.


    Cole se quitó una pelusa del cuello de la camisa. —No sé de qué estás hablando.


    —Mentira. Estás aquí para conocer a Ryan por ti mismo.


    —¿Y?


    —Pues que no necesito esta chorrada de —hermano mayor sobreprotector.


    —No son chorradas. Eres de la familia, así que es normal que me preocupe.


    —¿Cole?


    —¿Hmm?


    —No seas un —alfa-gilipollas. Lo digo en serio.


    Cole puso los ojos en blanco. —Jesús, ¿ahora quién está siendo melodramática? No voy a hacer nada.


    —¿Lo jurarías sobre tu mazo de cartas Pokémon edición coleccionista?


    —La ostia, vas muy en serio con este tío.


    Crucé los brazos sobre el pecho. —Júralo.


    Cole levantó las manos. —Tranquilízate. No haré ninguna locura. Además, creo que podría manejarlo.


    Antes de que respondiera, Ryan apareció y el camarero nos condujo al otro lado del restaurante. Se detuvo frente a un gran reservado y dio un paso a un lado. Me senté primero y miré a Cole con recelo. Rápidamente, observó a Ryan antes de sentarse frente a mí. Ryan sonrió al camarero antes de sentarse junto a mí. Lentamente, puso una mano en mi rodilla vestida de vaqueros y miró directamente a Cole.


    —¿Q’es lo que más te gusta de se’ndocrinólogo?


    Cole parpadeó y bajó el menú. —Ayudar a la gente a sentirse mejor consigo misma.


    Ryan asintió. —Och, eso’s importante, ¿y’el trabajo te llena?


    Cole dejó el menú y asintió. —A mí sí. ¿Y a ti?


    —A mí también me gust’ayudar la gente, sobre todo lo más necesitados.


    A lo largo de la hora siguiente, los dos entraron y salieron de temas, y mi mirada iba y venía de uno a otro como un péndulo. Cuando llegó la comida, no pararon y, por fin, mis hombros empezaron a relajarse. Cuando se produjo una pausa en la conversación, Ryan la desvió hacia otros temas y yo intervine, aliviada de que los dos se llevaran bien.
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    —Sabes cuánto t’echaré de menos, ¿verdad?


    Makayla suspiró. —Lo sé. ¿Cuánto tardarás en volver?


    —Do’días más—, le dije, antes de mirar por la ventana del hotel, que daba a los altos y elegantes edificios de Hong Kong. Muy por debajo, la ciudad brillaba y bullía, una amalgama de cultura occidental y asiática que formaba un centro de categoría mundial dedicado a los negocios y el comercio.


    Era una de mis ciudades favoritas.


    Aunque pasé la mayor parte del viaje encerrado en salas de conferencias, negociando contratos y repasando cifras. Pero en las pocas ocasiones en que me daban un respiro, no había nada que me gustara más que pasear por las anchas calles de Hong Kong para disfrutar de las vistas, la comida y la gente.


    —¿Cómo va el trato?


    —Tán’tentando cambia’l trato—, respondí, sacudiendo la cabeza. —Ya sabe’lo duros que pueden ser l’hombre de negocios.


    —Estoy seguro de que puedes hacerles la puñeta.


    Me pasé los dedos por el pelo. —Och, l’haré. Sólo necesit’un poco más de tiempo con ellos. ¿Cómo va tu trabajo?


    —Estoy teniendo problemas con uno de mis pacientes. Intento decidir si debiera recomendársela a otra persona.


    Me aparté de la ventana y balanceé el teléfono entre oreja y hombro. —Sé l’importante q’es mantener la distancia, muchacha. Pero ¿y si tu visión s’importante pa ella? Tás n’una posición única.


    Pero verse obligada a aliviar la muerte de su madre no iba a ser fácil.


    Aunque las situaciones fueran diferentes.


    Aunque no podía decir que me identificara, ya que había tenido la suerte de tener a ambos padres sanos y vivos, mi corazón se rompía por Makayla. Estar cerca de la situación no podía ser fácil para ella, pero estaba segura de que al final iba a tomar la decisión correcta para sí misma y para su paciente.


    Era el tipo de médico que era y la razón por la que la gente la buscaba.


    Su empatía era una ventaja, no una debilidad.


    Y me sorprendió que ella no pudiera verlo.


    Tás loco por esta mujer, MacLean. ¿Cuándo se lo va’decir?


    Un mes en nuestra relación, y estaba más seguro con Makayla de lo que jamás había estado de nada en toda mi vida. Makayla no sólo me desafiaba y me empujaba a ser mejor, sino que también me inspiraba a arriesgarme y a mirar las cosas desde otras perspectivas. Estar con ella me hizo sentir como la persona que solía ser antes del dinero y la herencia, el tipo de persona que no desconfiaba de todo el que se cruzaba en su camino e intentaba mantenerse alejado de cualquier relación importante por su culpa. 


    Makayla me hizo olvidar todo eso.


    No estaba seguro de cómo lo hacía, pero cuando estaba con ella, no me sentía como Ryan MacLean, el multimillonario más joven del mundo. Tampoco me sentía como el Ryan MacLean de los MacLeans escoceses. En cambio, era un hombre de negocios trabajador que se preocupaba por el medio ambiente y por encontrar curas para las enfermedades. La verdad es que había olvidado lo que se siente al estar con alguien que me hace sentir valorado, no por lo que poseía, sino por mis ideas y la pasión que les infundo. Cuando me miraba, tenía la clara impresión de que era capaz de ver más allá de la pompa y las circunstancias, hasta mi mismísima alma.


    Y aunque eso me aterrorizaba, también me entusiasmaba. No lo cambiaría por nada.


    Excepto por el hecho de que se marcharía dentro de dieciséis días.


    Por mi vida que no me atrevía a pedirle que se quedara, no cuando sabía lo mucho que significaba para ella la oportunidad laboral. Construirse a sí misma desde cero no fue fácil y enfrentarse a un montón de obstáculos, incluido un mercado competitivo, no la había desanimado. Al contrario, Makayla había estado a la altura de las circunstancias y había demostrado su valía una y otra vez. Tenía todo el derecho a estar orgullosa de sus logros y de todo lo que había creado para sí misma.


    Pero no podía evitar desear que el siguiente paso no fuera Svalbard.


    Na pués decirle que no vaya. No cuand’ella stá liderando’n viaje que podría cambiar la cara de la medicina. Tú lo sabe mejo q’nadie.


    Así que, estaba atrapado entre mi corazón y mi razonamiento.


    Entre el desear atraerla hacia mí y mantenerla así, y saber que tenía que dejarla ir y confiar en que encontraríamos una manera de permanecer juntos. Nunca había sido muy romántico, pero Makayla sacaba ese lado de mí y eso me frustraba enormemente. No sólo era un momento inoportuno para nosotros, sino que tampoco me gustaba lo vulnerable que me hacía sentir.


    Lo último que quería era que Makayla aplastara mi corazón en la palma de sus manos.


    Stás siendo paranoico. Stás hablando de Makayla. Ella no t’haría eso.


    Unos minutos después, Makayla y yo colgamos, y me quedé con mal sabor de boca. Cuanto más esperara antes de hablar con ella, menos posibilidades tendríamos de que esto funcionara. Pero había perdido mi oportunidad por hoy, así que me puse unos pantalones cortos y una camiseta y bajé en ascensor hasta el gimnasio. Allí, arrojé la toalla sobre la cinta de correr y ajusté la velocidad. En cuanto se puso en marcha, me concentré en un punto en blanco frente a mí.


    Pronto, el olor a sudor llenó el aire.


    Intenté concentrarme en lo que sentía, en la energía que me invadía, pero no podía dejar de pensar en Makayla. Me acompañó durante toda la carrera, con su voz como campanas dentro de mi cabeza. Poco después, detuve la cinta y salté de encima.


    Mierda.


    Estaba auténtica y verdaderamente jodido.


    Porque yo no creía en las relaciones a distancia.


    No había tenido ninguna razón para considerarlo antes, no se me había pasado por la cabeza. De acuerdo, había tenido una relación o dos, pero nada serio, y nada cercano a lo que sentía por Makayla. Hasta aquel momento, la larga distancia ni siquiera se me había pasado por la cabeza, ni siquiera con todas las idas y venidas a las que me había visto obligado por el trabajo.


    Pero volar de una ciudad a otra era una cosa.


    Tener que desplazarse a otro continente era otra muy distinta.


    Y no podía dejar de pensar en lo que habría sido para mamá, en los primeros tiempos de la expansión empresarial de mi padre, cuando él casi nunca estaba en casa. La imagen de ella esperando junto al teléfono y paseándose de un lado a otro en plena noche cuando creía que yo estaba durmiendo no me había abandonado.


    Y me golpeó al detenerme frente a la taquilla, con los músculos gritándome en señal de protesta. Por mucho que quisiera creer que Makayla y yo éramos la excepción y que éramos capaces de hacer que funcionara, había visto demasiados ejemplos de parejas que se hundían en la amargura y el arrepentimiento como para arriesgarme así.


    Sobre todo, cuando aún estábamos en las primeras etapas de nuestra relación.


    ¿Estaba loca por planteármelo?


    ¿O debía lanzarme de cabeza y dejar que mi corazón tomara la iniciativa?


    Se inteligente’n esto, MacLean. Na tomes na’decisión basada’n cómo te sientes. Hazlo basado’n la practicidad.


    Yo era un hombre lógico hasta la médula, y me costaba imaginarme a mí mismo comprometiéndome a larga distancia con tantos factores desconocidos, incluida la apretada agenda de Makayla. 
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    —Sr. MacLean, ¿ha visto los números y las proyecciones?


    Me incliné hacia delante y eché un vistazo al portátil. —Sí, l’he visto. Va mucho mejor de lo q’esperábamos.


    El Sr. Lau se enderezó y se pasó una mano por la corbata. —Estamos bastante satisfechos con las cifras. Introducir una fuente de energía renovable en un mercado acostumbrado al gas y la electricidad no ha sido fácil, pero hemos tenido mucho interés.


    Miré al Sr. Lau y sonreí. —Ha hecho’n gran trabajo, Sr. Lau.


    —Su reputación le precede, Sr. MacLean. Mucha gente quiere hacer negocios con nosotros gracias a usted.


    —Podemo’acer mucho más, ¿ach?


    El Sr. Lau asintió. —Creo que sí.


    A los pocos días de mi estancia en Hong Kong, ya echaba de menos mi hogar. Después de haber pasado la mayor parte del año pasado intentando negociar con éxito un acuerdo, me sentí aliviado al ver que ya estaba dando sus frutos. El Sr. Lau no sólo conocía el mercado, sino que además era un hombre de negocios inteligente que sabía exactamente lo que había que hacer para negociar con éxito un acuerdo entre él y mi propia empresa.


    El Sr. Lau se encargaría de la instalación y el mantenimiento, mientras que yo proporcionaba los materiales necesarios para suministrar y mantener fuentes de energía renovables como los paneles solares. Llevaba años intentando abrirme paso en el mercado asiático, y por mis venas corría un hervor de emoción.


    Por fin. 


    De fondo, se oía el tamborilleo de los teclados y el zumbido del aire acondicionado que bombeaba aire frío a la espaciosa sala de conferencias. Detrás de mí, sentía el sol en la nuca a pesar de las cortinas cerradas. La mayoría de los presentes ya conocían mi empresa y el apellido MacLean, pero vi la sorpresa en sus ojos cuando el Sr. Lau y yo conversamos. Dado lo infame que era en las columnas de cotilleos, sabía que mi reputación me precedía. Por suerte, quienes me conocían en el mundo de los negocios sabían que yo era el tipo de persona con la que querían invertir. 


    E una pena que no pue’decirse lo mismo d’otras personas. 


    Por el rabillo del ojo, vi que el Sr. Lau se inclinaba hacia la mujer que tenía al lado y que ambos mantenían una conversación seria y acalorada. Así que me levanté y me acerqué a la mesa del otro lado de la sala, llena de bebidas y comida. Cogí una lata de té helado y sonreí. Luego la abrí, bebí unos sorbos e hice una mueca.


    Dios mío.


    No tenía ni idea de cómo Makayla podía soportarlo.


    Pero recordarla me hacía echarla aún más de menos. 


    Después de haber estado encerrado en la sala de conferencias durante la mayor parte del día, tenía ganas de salir a dar un paseo por el fresco aire del atardecer, y sólo me detuve cuando encontré un lugar donde tenían whisky decente. Por desgracia, nuestros socios de Hong Kong habían estado dando largas al asunto y querían cambiar las condiciones del contrato porque el negocio iba mucho mejor de lo previsto.


    Aunque valoraba su inteligencia comercial, no podía permitir que pensaran que era aceptable incumplir un contrato. Dada la cantidad de socios comerciales que tenía en todo el mundo, estaba seguro de que ya se habían informado desde la última vez que nos vimos, sólo para darse cuenta de que estaban tratando con uno de los hombres de negocios más influyentes del mundo.


    Y el más testarudo.


    Mis genes escoceses a menudo entraban en juego durante las negociaciones comerciales, y yo solía dar gracias, sobre todo cuando ayudaba a mi empresa. Mantenerme firme y negarme a transigir me había granjeado el respeto en el mundo empresarial y fuera de él, y estaba agradecido por ello. Como había entrado en el juego con muy poca experiencia empresarial y un título de medicina que no había sido explícitamente útil al principio, estaba preparado para fracasar. Al principio, varias personas intentaron disuadirme de mi camino. 


    Incluso mi propia madre tenía sus dudas sobre mi capacidad.


    Al final, fue mi padre quien me empujó. Insistió en que estudiara empresariales, matriculándome en clases por Internet y no le di mucha importancia en aquel momento. Durante años, sólo me había imaginado como médico, alegrando la vida de los niños y de sus padres por igual, y marcando la diferencia paciente a paciente. No fue hasta que me di cuenta de una discrepancia en mis finanzas, ya que mi cuenta de entonces se había hecho con parte de mis intereses, que empecé a interesarme por mi fortuna y las inversiones que se hacían a mi nombre.


    Desde entonces, no había mirado atrás.


    Aunque a menudo pensaba en volver a la medicina, sabía que el mundo estaba mejor servido donde yo estaba. Pero no fue hasta la muerte de mi abuela, hacía dos años, cuando me di cuenta del tipo de impacto que quería tener, así que aparqué la medicina por completo y dediqué toda mi atención a la empresa que ella había construido desde cero.


    Iona MacLean había sido una fuerza a tener en cuenta.


    Todavía lo era.


    Su influencia se sentía en todas partes, y teñía toda la empresa en la que había volcado su corazón y su alma. Fue el mismo agudo intelecto y la misma mirada astuta lo que transmitió a mi padre, que luchó con su legado. Por desgracia, ser nombrado heredero de su imperio y de toda su fortuna había hecho mella en nuestra relación. Aunque nunca lo habíamos hablado abiertamente, sabía que mi padre se preguntaba a menudo por qué me había elegido a mí, teniendo en cuenta que él tenía su propia empresa que legarme.


    Pero mi abuela nunca me había contado sus motivos, ni a mí ni a nadie. Tras dos años, para mí era un misterio, y me quedé con más preguntas que respuestas. A la luz de su demencia, una parte de mí se preguntaba hasta el día de hoy si tuvo algo que ver con su decisión. Saber que había estado trabajando entre bastidores para financiar tantos centros y hospitales como pudiera podría haber influido, pero esperaba que no fuera la única razón.


    Quería ser digna del manto MacLean. 


    Por suerte, un abogado había demostrado que su testamento se había redactado mucho antes de que la enfermedad se apoderara de ella, lo que demostraba que estaba en pleno uso de sus facultades mentales y físicas cuando tomó una decisión tan drástica.


    Para sorpresa de toda su familia. 


    Con un leve movimiento de cabeza, terminé el resto de mi té y lo tiré a la papelera. Luego volví a la cabecera de la mesa y retiré la silla con un ligero chirrido. Acerqué la silla a la mesa rectangular que tenía delante y miré a mi alrededor, sosteniendo la mirada de todos los sentados durante unos segundos antes de seguir adelante. Cuando volví a centrar mi atención en el Sr. Lau, parecía mucho más relajado y abierto. Le sonreí y le di la vuelta al portátil.


    —Creo que pue’star d’acuerdo en q’ha sido una colaboración fructífera, Sr. Lau.


    —Sí, le estamos muy agradecidos, Sr. MacLean.


    —Lleguemo a n’acuerdo entonces—, le ofrecí. —Estoy seguro de que podemos llega’lgo en lo que todos estemos d’acuerdo.


    El Sr. Lau asintió y se volvió hacia los demás en la sala.


    Unas horas más tarde, volví a la habitación del hotel para hacer las maletas. Después de haber negociado otro arreglo con el Sr. Lau, en el que ellos trabajasen en exclusiva con nuestra empresa cuando se tratase de fuentes de energía renovables, sabía que también le complacía haber negociado un mejor acuerdo para él en forma de más dinero. Rápidamente, trasladé mi ropa del armario a la bolsa que había dejado sin cerrar y que ocupaba la mitad de la cama. Luego dejé un par de vaqueros oscuros, una camisa y un par de zapatos. Tras echar un vistazo al reloj, entré en el cuarto de baño y esperé a que el agua saliera caliente.


    Luego, cuando el avión estuvo listo para despegar, me recosté en el sillón de cuero y apreté el vaso de whisky contra mi pecho. Tras unos rápidos sorbos, los párpados se me volvieron pesados y sucumbí al sueño. Cuando me desperté, el avión descendía entre una nube oscura y el horizonte se veía desde mi ventana. Robert me esperaba fuera con una taza de café y un bollo. Le ofrecí una sonrisa de agradecimiento, cogí la ofrenda y me metí en el coche. Una vez puesta la maleta en el maletero, el coche se alejó por la carretera y yo exhalé un suspiro.


    —¿Se dirige a casa, Sr. MacLean? ¿O quiere que lo lleve con la Sra. Meyer?


    —Ere’un chico listo, Robert—, le dije con una sonrisa. Cuando miró por el espejo retrovisor, le sostuve la mirada y mi sonrisa se hizo más amplia. —Tendremo que parar n’una floristería y n’una pizzería.


    —Por supuesto, señor.


    Poco después, estaba en la puerta de Makayla, con el corazón martilleándome en el pecho. Me metí el ramo de flores bajo el brazo, sostuve la caja de pizza con una mano y usé la otra para llamar a la puerta. Cuando nadie respondió, volví a llamar, esta vez con más fuerza.


    Un instante después, Makayla apareció en la puerta con el pelo empapado y la ropa pegada al cuerpo. Sus ojos se abrieron de par en par al verme y, un segundo después, se llenaron de alegría y placer. De repente, abrió la puerta de golpe y saltó, obligándome a soltar la caja de pizza para atraparla. Sabía a menta y fresas. Pasé la lengua en círculos lentos y perezosos alrededor de su boca antes de que se retirara para tomar aire. Lentamente, desenrolló las piernas a mi alrededor y se apartó el pelo de la cara.


    —Menudo saludo, muchacha. Dios, quizá debería irme má’menudo.


    —Quizá deberías. Se agachó para recoger la caja de pizza y volvió a entrar en el apartamento. Entré tras ella y cerré la puerta de una patada con el dorso de la pierna. Cuando dejó la caja sobre la encimera, se giró para mirarme, con las mejillas sonrojadas. Sonrió a las flores antes de volver a mirarme a la cara.


    —¿Son para mí?


    —Cristo, mujer. No to’es por ti. Cogí’stas flores pa mí.


    Makayla torció sus labios. —¿Así que fuiste y te compraste mis flores favoritas para animarte?


    —Ach, ¿qué tienen de malo las margaritas? Me llevé el ramo a la cara y lo olí. —Son mu’hermosas.


    Makayla salió de detrás del mostrador y se acercó a mí. —Sí, lo son. ¿Sabes qué es aún mejor?


    Dejé el ramo en la mesa junto a la puerta. —¿Qué?


    —Tú y yo en el dormitorio, y en la ducha, y en el sofá.


    Se lanzó sobre mí y yo volví a cogerla. Esta vez, la levanté y caminamos en dirección a la cocina. Cuando la dejé sobre la encimera, me eché hacia atrás y me saqué la camisa por sobre la cabeza. Las manos de Makayla juguetearon con la cremallera hasta que consiguió liberarla y me bajó los vaqueros hasta las caderas. En cuanto lo hizo, gruñí y cogí su ropa húmeda. Lentamente, se la quité por la cabeza, dejándola desnuda. 


    —Me gusta cómo te queda, muchacha—, susurré antes de reclamar su boca con la mía. —Te sienta bien.


    Makayla se frotó contra mí y suspiró. —Ah, ¿sí?


    —Och. Mi boca pasó de sus labios a su cuello. Tomé un lóbulo entre mis orejas y luego otro. Su olor me llegó hasta las fosas nasales e inhalé, queriendo embotellarla en tantos sentidos como pudiera. Estar lejos de ella había sido duro, más duro de lo que imaginaba. Así que quería perderme en ella todo lo posible. De algún modo, se había metido en mi corazón sin que me diera cuenta, y no conseguía que eso me preocupara. 


    No cuando me hacía sentir tan bien. 


    Mientras tanto, mis manos dejaron de acariciar sus brazos y se dirigieron a su pecho, juntando sus senos. Soltó un gruñido sofocado y me rodeó la cintura con las piernas. De repente, echó la cabeza hacia atrás y gimió. El sonido retumbó en mi cabeza. Con un bufido, bajé la cabeza y tomé un pezón entre los dientes. Cuando terminé, pasé al otro, de modo que ambos quedaran duros como balas. 


    —¿Está’mpapada por mí, muchacha? dije, en su piel. —Tú también m’has echado de menos, ¿verdad?


    Makayla gimoteó. —Sí.


    —Och, pué oler que sí. He pasado horas pensando’n esto, sobre todo cuando’staba nel avión sin ti.


    Makayla me miró, puso un brazo sobre mis hombros y el otro se movió entre nosotros, hasta el bulto que presionaba mis bóxers. Me miró a la cara y me apretó con fuerza. Empujé su mano y emití un rugido bajo e incomprensible desde el fondo de mi garganta. Con una mano levanté sus brazos por encima de la cabeza y con la otra bajé el elástico de mis calzoncillos.


    Ya estaba duro y muriéndome por estar en su interior.


    Después de tres días sin ella, no quería esperar ni un momento más.


    Así que di ardientes besos con la boca abierta en su cuello y me detuve en el ombligo. Lentamente, volví a mirarla y mis labios se curvaron en una sonrisa. Ella se acercó al borde del mostrador y yo me coloqué en su entrada. Con un movimiento rápido, estuve dentro. Makayla apretó más las piernas y gritó mi nombre. Nos movimos juntos, meciéndonos el uno contra el otro. Ella respondía a cada embestida con un gemido, sus manos recorrían mi espalda desnuda dejando un rastro de calor a su paso.


    Dios mío.


    Cada parte de mí la deseaba y quería permanecer dentro de ella durante días, mientras nos olvidábamos del mundo exterior. Los gemidos de Makayla me trajeron de vuelta al presente cuando me relajé y volví a penetrarla. Me arañó la espalda con los dedos, provocándome una doble oleada de dolor y placer. Con un gruñido, enterré la cabeza en su cuello y ahí clavé mis dientes. Los gemidos de Makayla resonaron entre nosotros, sus gritos me hicieron sentir un nudo en el estómago. Sus movimientos se volvieron frenéticos y mucho más pronunciados a medida que se acercaba su orgasmo.


    Cuando llegó, se retorció espasmódicamente, la potencia de su orgasmo la dejó sin aliento. Jadeó y balbuceó, con los ojos en blanco. Al poco, me miró con las pestañas entrecerradas y mi corazón dio un extraño giro. Sin mediar palabra, Makayla desenganchó las piernas y me apartó. Luego se dio la vuelta, se inclinó y apoyó un brazo a cada lado del mostrador.


    Puse las manos en sus caderas y me coloqué detrás de ella. —Cristo, q’eres una cosa sexy, muchacha. Definitivamente sabes có’complacer a n’hombre.


    Makayla gimió cuando la penetré. Se agarró al borde del mostrador y se balanceó hacia atrás. —Y tú sabes cómo hacer gritar a una mujer.


    —¿Tú crees? Aún no l’hecho, muchacha. ¿M’estás retando?


    —No es un desafío.


    Me incliné y le di un beso entre los omóplatos. Luego me relajé y volví a penetrarla, ganándome otro gemido. Una y otra vez, los dos nos movimos juntos hasta que los únicos sonidos fueron el de la piel golpeando contra la piel y nuestra respiración agitada. Me sudaba la espalda y la frente. Aun así, seguimos moviéndonos juntos, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo.


    Sin previo aviso, Makayla volvió a soltarse. Esta vez le temblaba todo el cuerpo y tardó unos minutos en recuperarse. Cuando lo hizo, me desprendí de ella y le cogí la mano. Sin decir palabra, la conduje hacia su dormitorio, deteniéndome sólo para encender el interruptor. Bañada por un suave halo de luz, Makayla se subió a la cama y se giró para mirarme.


    Maldita sea, era preciosa.


    La mujer más hermosa que había visto nunca.


    No arruines esto, MacLean. Tienes una buena aquí.


    Antes de que el pensamiento abandonase mi mente, Makayla me jaló hacia ella. Caímos juntos, y el colchón crujió y chirrió. Levantó las piernas por detrás de sucabeza y me lanzó una mirada que me hizo hervir la sangre. Volví a hundirme en ella y me clavó las uñas en los costados. Apoyé un brazo a cada lado del cabecero y cerré los ojos con fuerza.


    —Ryan. Ay, Dios.


    —Ach, muchacha. No te corras todavía. Aguántalo.


    —Yoo-oh. Oh, Ryan.


    Para cuando ella recuperó el aliento, yo también me había liberado y todo mi cuerpo se estremeció. En cuanto se me aclaró la vista y el pecho se deshinchó, salí de ella y me desplomé sobre el colchón. Con una profunda exhalación, me estiré sobre la cama y la atraje hacia mí.


    Estaba realmente agotado y saciado a causa de la rubia zorrita que tenía a mi lado.


    Makayla se arrimó a mi lado y exhaló. —Definitivamente deberías irte más a menudo.


    —M’has echado mucho de menos, ¿eh?


    —Sabes que tú también me has echado de menos.


    Me giré para mirarla y le besé la nariz. —Och, así’e, muchacha. ¿A quién si no iba a gana’l Monopoly?


    Makayla me frunció el ceño.


    —Y no podía jugar al twister co’ninguno de mis compañeros porque no quería verle’l culo desnudo.


    Makayla se echó a reír. —Así no se juega.


    —Debería jugars’así. Sabes lo divertido que sería.


    —E incómodo. Nadie quiere ver la ropa interior de otros.


    Pasé mis manos por su espalda y me detuve en su trasero, dándole una generosa palmadita. —Me gusta tu rop’interior, muchacha. Tienen volantes y huele bien.


    Makayla se echó hacia atrás para mirarme. —¿Has olido mi ropa interior?


    Mi mano se detuvo alrededor de su cintura y apretó. —Ach. Na debería sorprenderte que me guste tu olor, muchacha. E’normal.


    —Pero yo no huelo tu ropa interior.


    —Ni te recomendaría que l’hicieras—, respondí, con un pequeño movimiento de cabeza. —Na es agradable.


    Makayla soltó una risita. —Vamos a comer la pizza más tarde. Quiero quedarme así un rato.


    Le di un beso en la frente y le puse una pierna encima. En cuanto la respiración de Makayla se calmó, bajé la cabeza para estudiarla. Aunque no sabía lo que nos deparaba el futuro, sí sabía que quería que Makayla fuera la que estuviera a mi lado cuando alcanzara todas mis metas. Sin embargo, teniendo en cuenta que estaba en contra de las relaciones a distancia por todas las variables desconocidas que entraban en juego, no sabía cómo iba a funcionar. Como regla general, no me gustaba invertir si no tenía todos los datos.


    Utilizar Internet para permanecer en contacto era una cosa.


    Utilizarlo para sustituir la interacción humana era otra, y yo no quería explorar esto último, por mucho que desease que las cosas funcionaran. Por la mañana, Makayla y yo íbamos a tener que discutir el asunto y llegar a un compromiso. Habíamos pasado demasiado tiempo dándole vueltas al tema, y ahora ya no teníamos el lujo de disponer de tiempo, y no podíamos culpar a nadie más que a nosotros mismos.


    Na debiste quedarte callado cuand’ella sacó’l tema. Tal vez confundió tu nerviosismo con indiferencia. 


    Dios todopoderoso. 


    Makayla se acurrucó en mi cuello y suspiró. —Me alegro de que estés aquí, Ryan. Me alegro mucho.


    Le besé la coronilla. —Yo tambié.


    ¿Pero qué coño se suponía que tenía que hacer ahora?


    


  




  

    CAPÍTULO 9
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    Cuando abrí los ojos, lo primero que vi fue que las cortinas estaban abiertas y entraba la luz del sol. Lo segundo, que los brazos de Ryan ya no me rodeaban. Lentamente, estiré las piernas sobre el colchón y levanté los brazos por encima de la cabeza. Entonces solté un bostezo profundo y gutural y cerré los ojos.


    —Q’hermosa stás por las mañanas.


    Giré la cabeza hacia un lado y abrí los ojos. —Sí, claro.


    Ryan estaba en la puerta de mi cuarto de baño, con el vapor envolviéndole y una toalla alrededor de la cintura. Mis ojos lo recorrieron, desde sus hombros anchos, su figura imponente y su piel bronceada hasta el rastro de vello que desaparecía sobre los músculos tensos de su estómago y debajo de la toalla. En cuanto vio hacia dónde miraba, me guiñó un ojo y me ruboricé. Me incorporé rápidamente y me tapé con las sábanas.


    —Tiés una ducha espaciosa, muchacha. Ryan se sentó en el borde de la cama y se giró para mirarme. —¿Te gustaría acompañarme?


    —¿Ahora?


    —Och.


    —Pero me apesta la boca y tengo el pelo hecho un desastre.


    Ryan me sonrió. —Ere’hermosa, muchacha, y una ducha t’ayudará con todo eso.


    —Lo dices porque quieres sexo en la ducha.


    Ryan se encogió de hombros, se levantó y dejó caer la toalla al suelo con un aleteo. —Oh, así que lo sabe todo, ¿verdá?


    Enarqué una ceja. —Conozco esa mirada tuya.


    —¿Q’mirada?


    Dejé caer las sábanas y me levanté para unirme a él, consciente de que mi camiseta era transparente y apenas me cubría el trasero. —Esa mirada. Me estás poniendo ojitos de dormitorio.


    Ryan parpadeó, sus ojos verdes se llenaron de diversión. —Na’ntiendo sa’xpresión. ¿Por qué se llama ojos de dormitorio?


    —Podemos buscarlo si quieres. Ryan me atrajo hacia él con un movimiento rápido, la fina tela de mi camisa era la única barrera entre nosotros. —¿No quieres saberlo?


    —Má tarde—, murmuró Ryan, contra mi cuello. —Ahora mismo, quie’jugar’l twister contigo.


    —¿Twister?


    —N’la ducha—, dijo Ryan contra mi piel. Su aliento caliente me hizo sentir escalofríos y mariposas en el estómago. Sin decir palabra, me eché hacia atrás y cogí su mano entre las mías. Entramos juntos en el cuarto de baño y, mientras esperábamos a que se calentara la ducha, me levantó la endeble camisa por los hombros y la tiró al suelo. Después, me cogió la barbilla con las manos y me besó. Emití un hondo gemido.


    Ryan retrocedió y apartó la cortina de la ducha. Hice un gimoteo de protesta gutural, añorando ya la sensación de su piel contra la mía. Lentamente, me metí primero y me di la vuelta para ver cómo cerraba la cortina. Me empujó contra la pared y su boca se estrelló contra la mía, hambrienta y persistente. Sentí calor entre las piernas y en la boca del estómago. Me puse de puntillas y le pasé los dedos por sus sedosos mechones de pelo castaño.


    Me levantó los brazos por encima de la cabeza y se frotó contra mí. —Dios, muchacha. M’estás volviendo loco.


    —Lo mismo digo.


    —¿Tiés idea de cuánto te deseo?


    El agua caliente le resbalaba por la espalda y los costados de la cara. Me atrajo hacia él y quedamos los dos bajo la alcachofa de la ducha, con el vapor flotando y enroscándose a nuestro alrededor. Ryan me miraba a la cara mientras me subía y bajaba las manos por los brazos y cogía la pastilla de jabón por detrás y la sostenía en la palma. Luego enjabonó la esponja. Con una sonrisa, Ryan me pasó la mano por todo el cuerpo, por cada grieta y cada curva, hasta que tuve los brazos apoyados en las paredes detrás de mí y sentí las rodillas como gelatina.


    Ryan invadió todos mis pensamientos y todos mis sentidos.


    Estar con él me hacía sentir la mujer más poderosa del mundo, y nunca tenía bastante. Cuanto más tenía de él, más quería, y eso me asustaba muchísimo. 


    Él siente lo mismo, Mac. Sólo dale algo de tiempo, y entrará en razón. 


    Lentamente, abrió mis piernas y se arrodilló frente a mí.


    Cuando inclinó la cabeza hacia atrás para mirarme, vi los destellos dorados de sus ojos un instante antes de que su cabeza desapareciera entre mis muslos. Con un grito ahogado, me incliné hacia delante y le enredé los dedos en el pelo.


    Mierda...
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    —¿Hay algo que no puedas hacer?


    Ryan estaba sentado frente a mí en la encimera de la cocina, con unos pantalones cortos y una camiseta, el pelo rojo húmedo pegado a la frente. Se detuvo con el tenedor a medio camino de la boca y me miró.


    —Na sé a qué te refiere, muchacha.


    —Sabes cocinar. Te preocupas por el medio ambiente. Eres un caballero. ¿Hay algo que no sepas hacer?


    Ryan se rió y dio un mordisco a sus huevos. —No soy na d’eso, muchacha.


    —Sí que lo eres. No me extraña que te consideren uno de los solteros más codiciados de San Francisco.


    Su sonrisa se volvió traviesa. —¿Eso soy ahora? Na me l’habías dicho.


    —Eso es porque no son palabras mías. Cogí el vaso de zumo de naranja y bebí unos sorbos. Por encima del borde del vaso, lo estudié y sentí un extraño revoloteo en el estómago. Sentada en la encimera de la cocina, con el sol de la mañana a sus espaldas, bañándolo con un suave halo de luz, no podía apartar los ojos de él.


    Ryan me dejaba sin aliento.


    Y me hizo sentir segura, como si yo fuera la única persona en el mundo cuya opinión importara. Después de haber luchado con uñas y dientes para que me tomaran en serio, era un alivio no tener que esforzarse tanto con Ryan, no cuando me miraba y veía directamente dentro de mi alma.


    —Acabas de decirlo—, señaló Ryan, con otra sonrisa malvada. —¿Signific’eso que na crees q’estoy disponible?


    —Sé que lo estás, pero yo no lo veo así.


    —¿Cómo lo ve’ntonces?


    Cogí una tostada y la mastiqué. —No estamos hablando de eso.


    —T’estás sonrojando, muchacha. ¿T’estoy avergonzando?


    —No, cállate.


    —Ere muy bonita cuando te ruborizas—, añadió Ryan tras una breve pausa. —Y respondiendo a tu pregunta, na sé bailar.


    —¿En serio? ¿Ni siquiera un baile tradicional escocés?


    Ryan hizo una mueca. —Mi abu intentó’nseñarme, sobre todo cuando era’n chiquillo, pero tengo dos pies izquierdos, como’s gusta decir.


    —Es bueno saber que eres humano después de todo.


    Ryan se rió y terminó el resto de su comida. —Piensas demasiado bien de mí, muchacha.


    —No es verdad.


    —¿Quiés ir a la bolera más tarde?


    —¿Bolos?


    —Och. A mí también se me da fatal, así que pue’nseñarte—, me dijo Ryan, con una sonrisa. Empujó su silla hacia atrás con un chillido y llevó su plato al fregadero. Luego volvió para terminarse el zumo de naranja. —Mencionaste q’eras fan.


    —Sí, antes se me daba bien, pero no juego desde la universidad. De hecho, ni siquiera jugué mucho en la universidad. Fue sobre todo en el instituto.


    —No tiés q’impresionarme. Probablemente ganarás.


    —No estoy nada segura de eso.


    Ryan ladeó la cabeza y frunció las cejas. —Puedo mantener mis manos lejos de ti mientras’tes concentrada’n la bola.


    —No, es que no creo que sea seguro para los adultos ir a la bolera.


    Ryan frunció el ceño. —¿Eh? ¿Por qué no?


    —Es un poco peligroso, ¿no? Puede causar mucho dolor de espalda, y eso.


    Ryan resopló. —Na ere’na anciana, muchacha. Na’stoy de acuerdo contigo. Creo q’es importante sentirse joven y hace’las cosas que te gustan, independientemente de l’edad que tengas.


    Y me quitó el plato de la encimera y lo puso en el fregadero. Ryan tarareaba en voz baja mientras lavaba los platos y yo bebía a sorbos mi zumo de naranja. Observé cómo los poderosos músculos de su espalda se ondulaban y se movían con cada movimiento, y las mariposas volvieron a invadirme el estómago.


    Cuando terminé el zumo, dejé el vaso en el suelo y junté las manos. La verdad es que la diferencia de edad de seis años entre Ryan y yo había sido motivo de preocupación, sobre todo cuando me enteré. Sin embargo, cuanto más tiempo pasaba con él, más me daba cuenta de que era exactamente lo que quería. A diferencia de muchos hombres de mi edad que se tomaban a sí mismos demasiado en serio y no encontraban nada de lo que reírse, a Ryan le divertían muchas cosas.


    Y se desvivía para que yo también las tuviera.


    Estar con él me hacía sentir joven y viva, como una estudiante de primer año en la universidad, con el mundo a sus pies. Por mi vida, no podía entender cómo lo hacía, o por qué era exactamente él quien me hacía sentir así. Lo único que sabía era que me encantaba cada minuto, y durante las últimas semanas, me iba a dormir cada noche temiendo el momento en que todo llegara a su fin.


    Pero no tiene por qué. Todavía se puede hacer lo de la larga distancia.


    Excepto que empezaba a pensar que Ryan se oponía a la idea.


    Aunque no me había dicho nada directamente, yo empezaba a leer entre líneas y a fijarme en todo lo que decía. De vez en cuando, parecía a punto de sacar el tema, sólo para volver a cambiar de tema. Cuando faltaban dos semanas para mi partida, supe que había llegado el momento de quitarme la venda y lanzarme de cabeza a lo desconocido.


    Así que respiré hondo y cuadré los hombros. —Ryan, tenemos que hablar.


    Ryan cerró el grifo y cogió una toalla para secarse las manos. —Sabe que todos l’hombres odian sa’frase, ¿verdad?


    —Lo sé. Yo también la odio.


    Se giró para mirarme, con la preocupación dibujada en el rostro. Se acercó al mostrador y se apoyó en él. —¿Qué pasa, muchacha?


    —Svalbard.


    Ryan se aclaró la garganta. —Ach, así es. Los dos l’hemos estado evitando l’últimos días, pero se supone que te va’n dos semanas.


    Apreté las manos en puños. —Así que te diste cuenta.


    —Lo noté.


    —No esperaba conocerte cuando lo hice—, empecé, con las palabras saliendo atropelladamente de mi boca. —En realidad no quería conocer a nadie por el momento, así que supongo que las malas citas me estaban saliendo bien, pero ahora que estás aquí, y en mi vida, no sé qué hacer.


    El silencio se extendió entre nosotros. Había una pesadez en los ojos de Ryan, como si tuviera mucho que decir, pero no supiera cómo. Yo, en cambio, seguí parloteando.


    Tragué saliva. —Me preocupo por ti, Ryan. Sé que es una locura porque sólo llevamos juntos un mes y medio, pero creo que podríamos tener un futuro juntos. Realmente quiero que lo tengamos.


    Su expresión se suavizó cuando sus ojos recorrieron mi cara. —A mí también m’importas, muchacha.


    Le miré a la cara. —¿Por qué tengo la sensación de que hay un pero ahí dentro? ¿No crees que aquí hay futuro?


    —Lo creo, pero no sé s’importa.


    Se me cayó el estómago. —¿Por qué no?


    —Porque na creo’n las relaciones a distancia, muchacha.


    Se me subió la bilis al fondo de la garganta. —¿Por qué no? No es que fuera difícil para nosotros. Tienes un jet privado.


    —Och, pero no pue’star volando d’un lado a otro todo’l tiempo, y sólo tenerte por internet l’otra mitad.


    Me levanté y crucé los brazos sobre el pecho. —Entonces, ¿esperas que renuncie a la oportunidad?


    —Yo n’he dicho eso, muchacha. Ryan se bajó de la encimera y se colocó frente a mí. —Sólo dije lo que sentía porque estuviera’lejos de mí.


    El corazón me latía con fuerza. —Esta es una gran oportunidad para mí, Ryan, y para el centro. Sabes lo importante que es, y ni siquiera estás dispuesto a comprometerte.


    Ryan abrió la boca y volvió a cerrarla de golpe.


    —Entonces, ¿eso es todo? ¿O lo haces a tu manera o no lo haces?


    Ryan apretó la boca formando una fina línea blanca. —Sé q’estás enfadada y disgustada, muchacha. Yo también l’stoy. Ojalá nos hubiéramos conocido antes de que tomara’sta decisión...


    —No puedo cambiar eso—, interrumpí. —Y lo que es más importante, no lo haré. Esto es demasiado importante para el centro y para mí. La gente de allí me necesita.


    Y había trabajado demasiado duro para llegar a donde estaba como para tirarlo todo por la borda.


    Especialmente cuando no sabía a dónde iba mi carrera.


    —¿Quieres siquiera intentarlo?


    —Por supuesto, quie’ntentarlo, muchacha, pero na’s tan simple.


    Dejo caer las manos a ambos lados de mí. —Para mí es bastante simple. O quieres luchar por esto, o no. A diferencia de la mayoría de las otras parejas, la larga distancia no sería difícil para nosotros.


    Ryan dio unos pasos hacia mí y se detuvo cuando estaba a unos centímetros. —Sabes lo que siento por ti, Makayla.


    —Y tú sabes lo que siento por ti.


    Ryan buscó mis manos y las tomó entre las suyas. —¿Na podemos dejar d’hablar d’esto? Na tiene sentido.


    Se me hizo un nudo en el estómago. —Tenemos que hablar de ello, Ryan. Lo hemos estado evitando durante un tiempo, pero ya no podemos seguir haciéndolo.


    Ryan me atrajo hacia él y no dijo nada.


    Permanecimos allí un rato, con mis manos apretadas contra el latido de su corazón y las suyas alrededor de mi cintura. Lentamente, retrocedí unos pasos y sacudí la cabeza. La cara de Ryan relampagueó de dolor antes de que sus facciones volvieran a ser inexpresivas.


    —Necesito tiempo para pensar—, le dije, con un ligero temblor en la voz. —Mira, sé que tú no pediste esto, pero yo tampoco.


    —¿Q’stás diciendo?


    —No voy a decir nada todavía—, respondí, con un leve movimiento de cabeza. —Necesito tiempo para pensar, eso es todo.


    Ryan abrió la boca y negó con la cabeza. —D’acuerdo.


    Y desapareció por el pasillo. Salió con la ropa que llevaba anoche, los pantalones cortos y la camiseta colgada del brazo. Al pasar, me miró por última vez. Luego se dirigió hacia la puerta sin mirar atrás. Cuando se cerró tras él, respiré hondo y temblorosa y me apoyé en la encimera.


    Las lágrimas me quemaban detrás de los ojos.


    A ciegas, saqué el teléfono del bolsillo y busqué entre mis contactos hasta encontrar su nombre. Contestó al tercer timbrazo, con la voz entrecortada por el sueño. Poco después, Sydney estaba en mi puerta con un pantalón de chándal, una camisa arrugada y unas chanclas. Me miró y me abrazó.


    La rodeé con los dos brazos y cerré los ojos. —Esto es estúpido.


    —No es estúpido.


    —Sólo ha pasado un mes y medio. ¿Por qué demonios estoy tan disgustada?


    —Porque él te importa—, contestó Sydney, haciéndonos entrar de nuevo en el apartamento y deteniéndose para cerrar la puerta detrás de ella. —No estás acostumbrada a esto. Sólo estás siendo humana.


    —¿Crees que no debería habérselo dicho?


    Sydney se apartó para mirarme a la cara y enarcó una ceja. —¿De verdad crees que habría solucionado algo?


    Negué con la cabeza. —No, pero nos habría dado más tiempo.


    Sydney frunció el ceño. —También le habrías estado ocultando lo que sientes de verdad, y no creo que eso hubiera sido justo para ninguno de los dos.


    Sollocé y me pasé una mano por la cara. —Tienes razón.


    —¿Qué te dirías ahora mismo? Si fueras uno de tus pacientes.


    Hice una pausa. —Me diría que me arriesgué y le dije la verdad, y que pase lo que pase, al menos lo intenté.


    —Exacto. Sydney me sentó en la encimera y entró en la cocina. Abrió y cerró varios armarios hasta que sacó dos tazas y unas bolsitas de té.


    —Sé que es duro y que es una mierda—, empezó Sydney, dándome la espalda. —Pero al menos ahora lo sabes. ¿No es mejor así? De lo contrario, podrías haber pasado meses en Svalbard suspirando por él y tratando de hacer que funcionara cuando su corazón no estaba en ello.


    Apoyé la cabeza en las manos y exhalé. —Supongo que tienes razón. Pero no entiendo por qué.


    —¿No te lo dijo?


    —Todo lo que dijo fue que no creía en las relaciones a larga distancia—, respondí, en voz baja. —No quiere estar volando de un lado a otro la mitad del tiempo y pasar la otra mitad usando nuestros teléfonos u ordenadores portátiles.


    Sydney se giró para mirarme, y sus cejas se juntaron. —No lo entiendo.


    —Yo tampoco.


    Sydney metió la mano por detrás y encendió la tetera. —¿Y no puedes estar volando tú de vuelta la mitad del tiempo?


    —No creo que pueda. Tengo que estar allí para supervisar la expedición. Y aún no sé cuánta ayuda necesita la comunidad de allí.


    O los pacientes que iban a depender de mí.


    Por mucho que me matase el imaginarme terminando las cosas con Ryan, dar la espalda a mis pacientes o no priorizar su cuidado no era una opción para mí. No cuando había hecho una promesa y dado mi palabra de hacer todo lo posible por ayudar a los demás. 


    Me jodía un montón.


    Odiaba el destino.


    Sydney se pasó las manos por el pelo. —Lo comprendo. ¿Qué te digo? ¿Por qué no te tomas el día para pensarlo? Seguro que él también tendrá tiempo para pensarlo. Mañana será mejor.


    Ladeé la cabeza y la miré fijamente. —Eso no lo sabes.


    —No lo sé—, respondió Sydney. —¿Pero no se supone que deberías adoptar la mentalidad del vaso medio lleno?


    Apreté los labios y no dije nada. Sydney sirvió agua en las tazas y me acercó una. Sin mediar palabra, se sentó a mi lado y se llevó el borde a los labios. En silencio, sorbimos el té mientras contemplábamos el dilema que se me planteaba. Por supuesto, no había respuestas fáciles. Ryan y yo teníamos que llegar a un acuerdo o romper. Cuando terminamos, Sydney lavó nuestras tazas y, durante el resto del día, nos sentamos en el sofá, pasando de un programa a otro en busca de una distracción.


    Pero no podía dejar de repetir la reacción de Ryan.


    O ver el dolor en sus ojos cuando le dije que se fuera.


    ¿Había exagerado?


    ¿Me equivoqué al esperar más?


    No te equivocas por tener expectativas, Mac. Habéis ido en serio desde el principio, así que esto no debería sorprenderte.


    Pero no podía evitar preguntarme si había presionado demasiado la relación antes de tiempo. Dado que sólo llevábamos juntos un mes y medio, empecé a imaginarme lo diferentes que habrían sido las cosas si hubiéramos estado juntos más tiempo. Aunque aún no podía saber si Ryan estaría dispuesto a dar el salto entonces, tenía que creer que nuestra relación sería lo bastante fuerte como para sobrevivir. Una base sólida era la clave de toda relación, y yo creía que ambos la estábamos construyendo juntos.


    ¿Habíamos añadido arenas movedizas en su lugar?


    ¿Por qué demonios le das tantas vueltas? No has hecho nada malo. Además, Sydney tiene razón.


    Era mejor saberlo que pasarme la mitad del tiempo en Svalbard esperándole y preguntándome por qué no se esforzaba. Aunque no podía soportar la idea de terminar con Ryan cuando apenas habíamos empezado, no podía permitirme distracciones. Estar en esta expedición era una gran oportunidad, y tenía que hacer todo lo posible por avanzar en mi carrera mientras pudiera.


    Y si Ryan no podía entenderlo, él se lo perdía.


    A medianoche, obligué a Sydney a salir por la puerta. Me dio otro abrazo rápido y se quedó unos minutos hasta que la miré mal. Se hizo el silencio en el apartamento y me quedé sola por primera vez en todo el día. Durante un rato, me moví de un lado a otro del apartamento, recogiendo y dejando varias cosas, todo para mantener a raya los pensamientos sobre Ryan. Dos horas después, estaba despierta en la cama, con plomo en el estómago. De vez en cuando echaba un vistazo al teléfono de la mesilla, pero permanecía inusualmente silencioso.


    Duérmete, Makayla. Ya te ocuparás de esto mañana. 


    Me pasé horas dando vueltas en la cama hasta que quité las sábanas de un puntapié. Luego me recosté de lado y me quedé mirando un punto en blanco en la pared de enfrente. Cuando los párpados se me pusieron pesados, respiré hondo y me sumí rápidamente en la oscuridad. Algún tiempo después, alguien me despertó aporreando la puerta. Gemí y me llevé una mano a la frente. Con un ojo abierto, me tambaleé en dirección a la puerta y estuve a punto de chocarme con ella. En el último segundo, me enderecé y carraspeé.


    —¿Quién es?


    —Soy yo, muchacha.


    Me aparté el pelo de los ojos y abrí el pestillo. Ryan estaba en la puerta, vestido con vaqueros oscuros, una camisa abotonada y un ramo de flores en la mano. Me dedicó una sonrisa tímida cuando nuestras miradas se cruzaron. Se me hizo un nudo en la garganta, abrí la puerta de golpe y me apoyé en la pared. Lentamente, abrí el otro ojo y lo miré con cara adormilada.


    —No puedes seguir apareciendo con flores.


    Ryan sacó la otra mano de detrás de la espalda, revelando una caja de bombones. —¿Qué tal chocolate también? 


    —Ryan, es un bonito gesto, pero no quiero seguir dándole vueltas al tema.


    —No te l’estoy pidiendo—, respondió, cubriendo la distancia que nos separaba. —Sólo necesit’algo de tiempo.


    —¿Qué quieres decir?


    —Na creo’n la larga distancia, muchacha—, repitió Ryan, con el ceño fruncido. —Pero tampoco esperaba senti’esto por ti. Na quie’renunciar a lo nuestro.


    —Yo tampoco quiero renunciar a lo nuestro.


    Sus labios esbozaron una sonrisa. —Esperaba que dijer’eso.


    Entró en el apartamento, dejó los regalos sobre la mesa y me abrazó. Me atrajo hacia él y rozó sus labios con los míos. Sabía a pasta de dientes de menta y a enjuague bucal, e hizo que las mariposas de mi estómago se desplegaran. Me levanté sobre las puntas de los pies y me apreté contra él, buscando el máximo contacto. Lentamente, Ryan metió la mano por detrás y cerró la puerta de un portazo. Entonces le rodeé el cuello con los brazos y gemí.


    Cuando salí a tomar aire, Ryan me besó ardientemente por todo el cuello. —Tiés q’hacer las maletas o llegaremos tarde.


    —¿Tarde?


    Ryan se apartó para mirarme, y sus ojos verdes desbordaban emoción. —He pensado que, ya que tiene tiempo libre, podríamos irn’unos días.


    Parpadeé. —¿Adónde?


    —A l’Islas Canarias—, contestó Ryan con una sonrisa radiante. —Dijiste que siempr’habías querido ir, así que tengo’l jet preparado para nosotros.


    —Yo... no sé qué decir.


    —Di que sí—, me instó Ryan, sin apartar los ojos de mi cara. —Lo dos lo necesitamo.


    Una parte de mí quería quedarse en el apartamento hasta que resolviéramos el problema. La otra mitad quería subirse al avión de Ryan y dejar atrás todas nuestras preocupaciones. Dado el poco tiempo que nos quedaba, sacudí ligeramente la cabeza y me reí.


    —Podrías darme más tiempo para prepararme.


    —Tonces no sería’na sorpresa, muchacha, ¿verdad? Y me gusta sorprenderte.


    —También te gusta irte en cualquier momento.


    —Ach.


    —No siempre puedo hacer eso.


    Ryan se rió. —Ach, yo también lo sé, pero como ahora pués, pensé ¿por qué no?


    Suspiré. —Realmente te gusta ser espontáneo.


    Me dirigió hacia la puerta antes de darme una palmada en el trasero. —Ach. Ahora mete’l culo’n la habitación y haz la maleta.


    —Eres tan mandón. Me detuve en la puerta y le miré por encima de los hombros. —¿Por qué eres tan mandón?


    —Podemo hablar d’eso más tarde si quiere. Ryan se apoyó en la pared y me guiñó un ojo. —Por ahora, tenemos que coger n’avión, ¿vale?


    Una hora después, estaba sentada frente a Ryan, con una copa en la mano y un cielo azul despejado al otro lado de la ventana. Ryan tenía las piernas sobre mi regazo y estaba apoyado en su silla, con un vaso de whisky a medio beber. Cuando vio que le miraba, retiró las piernas y vino a sentarse a mi lado. Apoyé la cabeza en sus hombros y bebí unos sorbos más de té helado.


    —Si esta es tu forma de disculparte, deberías hacerlo más a menudo.


    Ryan rio entre dientes y me rodeó los hombros con un brazo. —Puedo llevarte n’el jet cuando quieras, muchacha. Na necesitas disculparte.


    Me eché hacia atrás para mirarle. —¿Quién ha hablado del jet?


    —¿Así que lo que quiere son bombones?


    —Las flores en realidad.


    Ryan me levantó la barbilla y me miró directamente a los ojos. —Te conseguiré tos’las margaritas que quieras, muchacha.


    —Pero sigo queriendo los bombones.


    Se rió entre dientes. —Lo que desees.


    Entrecerré los ojos. —Deja de mimarme o me acostumbraré.


    Me dedicó una sonrisa malvada. —Espero que l’hagas.


    Gruñí y dejé que mi cabeza descansara contra su pecho. Horas después, Ryan me sacudió suavemente para despertarme. Me apartó el pelo de los ojos y me dio un beso en la frente antes de ayudarme a levantarme. Levanté los brazos por encima de la cabeza y me estiré. Ryan me atrajo hacia sí y me sacó del avión en dirección al coche negro que nos esperaba en la pista. 


    A través de la ventanilla, podía ver frondosos bosques verdes, llamativos barrancos y acantilados que se desdibujaban al pasar. Apreté la cara contra el cristal y me quedé con la boca abierta al ver las aguas azules cristalinas y la arena amarilla dorada. En el lado de Ryan, la arena era de color negro volcánico, así que me abalancé sobre él para ver, con la emoción hinchándose dentro de mí. Ryan se rio entre dientes y se acercó el teléfono a la cara.


    —No se permite trabajar—, le dije con el ceño fruncido. —Se supone que estamos de vacaciones.


    —Tú’stás de vacaciones. Yo no. Ryan bajó el teléfono y lo guardó en el bolsillo de sus pantalones cortos. —Pero intentaré no trabajá tanto, ¿vale?


    —Más te vale que no. Me encaramé a sus labios y lo besé, sonoramente. Me clavó las uñas a ambos lados de la cintura y yo me aferré a sus hombros, con el latido en mis oídos ahogándolo todo excepto el sonido de la pesada respiración de Ryan. De repente, se detuvo y se inclinó hacia atrás para mirarme, con sus ojos verdes llenos de promesas.


    —Pronto llegaremo l’hotel.


    —Me muero de ganas. Le di un último beso antes de bajarme y acomodarme en el asiento junto a él. Con una sonrisa, le cogí la mano y volví a centrar mi atención en la ventana. Afuera, el mundo era un borrón de formas y colores, contrastado con los rayos del sol y el cielo azul despejado. Ryan daba golpecitos impacientes con los pies cuando nos detuvimos frente al hotel, un edificio alto situado en medio de la isla, con su propio camino de grava y a poca distancia de las tiendas y restaurantes. Bajé primero y me volví hacia él con una sonrisa. Me cogió la cara con las manos y me besó antes de rodearme los hombros con un brazo. 


    Dentro, el suelo era de baldosas con techos altos arqueados, música de salón flotando de fondo y varios relojes detrás de la gran mesa de mármol. Seis hombres y mujeres uniformados estaban sentados detrás de la mesa, vestidos de azul y beige, con los ojos fijos en las pantallas que tenían delante y sonrientes en todo momento. Uno de ellos se levantó e indicó a Ryan que se acercara.


    Me quitó el brazo de los hombros y me cogió la mano.


    Minutos después, nos condujeron a un ascensor. Subimos en silencio con el botones. Las puertas se abrieron al poco rato, dando paso a un corredor enmoquetado, con paredes color crema a ambos lados, algunos cuadros esparcidos aquí y allá y puertas con placas en el exterior. El botones empujó el carro con nuestras maletas hasta unas grandes puertas dobles situadas al fondo del pasillo y se detuvo. En cuanto empujó la puerta, se hizo a un lado y esperó.


    Ryan me arrastró con él al interior. Se me cortó la respiración al ver las paredes blancas, una sala de estar con un televisor grande, una cama de matrimonio junto a un balcón con vistas al agua y una puerta lateral que daba a un cuarto de baño con bañera abierta y suelo embaldosado. Me moví de un extremo a otro de la habitación, murmurando para mis adentros mientras Ryan esperaba a que el botones dejara nuestras maletas. Cuando lo hizo, Ryan se inclinó hacia delante y le dijo algo antes de estrecharle la mano. Lentamente, se giró para mirarme con una sonrisa.


    —¿Qué te parece, muchacha?


    —Creo que es demasiado.


    Ryan se encogió de hombros. —Na lo creo. Te merece’lo mejor.


    Me acerqué a él y le rodeé el cuello con los brazos. —Sabes que sería igual de feliz en casa con una caja de pizza y Netflix de fondo.


    Ryan me rodeó la cintura con los brazos. —Och, lo sé. Es na’de las cosas que m’ncantan de ti.


    —¿Qué más te gusta de mí?


    Las manos de Ryan pasaron de mi cintura a mis hombros, amasando los músculos. —Tu bikini.


    Ahogué una carcajada. —¿En serio? ¿A eso vas?


    Ryan me puso una mano en el pecho y me miró directamente a los ojos. —Aunque tambié m’encanta esto.


    —¿Mis tetas?


    Ryan se rió entre dientes. —¿Quién tié’na mente sucia ahora, muchacha?


    —Es tu efecto en mí.


    —¿Así’s como va’jugar entonces? Bueno, n’ese caso. En un movimiento rápido, Ryan se agachó y me echó sobre sus hombros. Grité entre risitas e intenté zafarme de sus brazos. Lentamente, me dejó en la cama y se detuvo para quitarse los zapatos. Luego se subió la camisa por encima de la cabeza y se bajó los calzoncillos.


    Me senté sobre las piernas y le sonreí. Me rodeó con los brazos y me atrajo hacia su piel enrojecida. Antes de que pudiera ir más lejos, coloqué una mano entre nosotros, sobre su pecho, e incliné la cabeza hacia atrás para mirarle.


    —Que conste que a mí también me encantan tus tetas.


    El pecho de Ryan vibró de la risa. —Och, m’alegra oírlo, aunque no son tan’presionantes como las tuyas.


    Me levantó la barbilla y me besó. De repente, caímos de espaldas, en un revoltijo de brazos y piernas. Ryan se detuvo para bajarme los calzoncillos y sus manos se introdujeron bajo mi camiseta, provocándome escalofríos de placer. 


    Sólo podía pensar en lo mucho que lo deseaba, en todas partes, todas a la vez.


     Así que me estiré sobre el colchón y enlacé mis dedos tras su cuello. Colocó una pierna a cada lado y maldijo en voz baja. Oí un desgarro y vi mi camisa hecha jirones en sus manos. Se me escapó una risita. 


    —Te compraré na’nueva—, prometió Ryan antes de gruñirle al sujetador. Finalmente rompió el cierre y se lo echó por encima de los hombros. —Na te preocupes. Te cambiaré la ropa.


    —Tal vez deberías abrir una cuenta—, bromeé, sin aliento.


    —Och. Probablement’arruinaré muchas má de tus bonitas prendas. Ryan me abrió las piernas de un empujón y se acomodó entre ellas. Tenía los ojos muy abiertos y hambrientos y la cara colorada. —Na me canso de ti, muchacha.


    Puso los brazos a ambos lados de mi cabeza y bajó la boca. En cuanto me besó, mi mente se quedó en blanco y el resto del mundo dejó de existir. Luego me acarició las manos pasando por los brazos, provocándome escalofríos de placer que me recorrían la espalda, y sentí que me caía, que caía al borde de un precipicio, pero confiaba en que él amortiguaría mi caída. 


    En cuanto me apretó los pechos, el fuego de mi estómago rugió y apreté las piernas alrededor de su cintura. Ryan sonreía mientras me besaba, con su lengua moviéndose en círculos lentos y perezosos. Me mordió el labio inferior y mi boca se entreabrió, permitiéndole el acceso. Nuestras lenguas iniciaron una sensual batalla por el dominio, haciendo que cada centímetro de mí cobrara vida.


    De una rápida embestida, Ryan se introdujo dentro de mí.


    Levanté las caderas del colchón y gemí. Ryan emitió un gruñido gutural y profundo, y apartó los labios. Hundió la cabeza en el pliegue de mi cuello y apoyó los brazos en el cabecero. La cama crujió y gimió mientras nos movíamos juntos, con un olor salado y dulce en el aire. Ryan se relajó y volvió a penetrarme. Correspondí a cada embestida con mi propia fuerza, hasta que el sudor me recorrió la espalda y se deslizó por los costados de mi cara.


    Ryan hundió las palmas de las manos en las sábanas y giró las caderas. —Tás tan’prieta, muchacha. Cristo, y tan mojada pa’mí.


    Exhalé un suspiro y lo miré. —Me haces tanto bien, Ryan. Oh, Dios.


    —So’es, muchacha. Ryan se inclinó hacia delante y me dio besos cálidos en el cuello, sobre el pulso. Lentamente, trazó un camino por mi pecho y se detuvo en mis pezones. Sopló contra ellos antes de llevarse uno a la boca. Otra sacudida de deseo me recorrió mientras arqueaba la espalda. Cuando se acercó al otro, enredé los dedos en su pelo y tiré de él.


    Ryan estaba en todas partes a la vez, invadiendo mi espacio y cada parte de mí, y me encantaba. 


    Pero quería más.


    Así que le arañé la espalda y mantuve mis caderas fuera del colchón. Ryan se echó hacia atrás, me miró a la cara y cambió de ritmo. Su ritmo se hizo más rápido y frenético. Pronto empezamos a movernos el uno contra el otro con un desenfreno temerario y salvaje. Yo gemía y jadeaba, y el nombre de Ryan no dejaba de salir de mi boca mientras él entraba y salía de mí. Finalmente, una sensación familiar se apoderó de mí, haciéndose cada vez más fuerte hasta que estalló en mi interior.


    Jadeé y me retorcí mientras la fuerza de mi orgasmo me desgarraba, dejándome sin aliento. Encima de mí, los movimientos de Ryan se volvieron lentos y lánguidos. Una vez que mi visión se aclaró y recuperé el aliento, tracé las líneas de su espalda y respiré hondo. Sin decir palabra, Ryan me tendió la mano y me incorporé. Rodeé su cintura con las piernas y él me penetró con un movimiento lento. Estiró las piernas detrás de mí y apoyó la frente en la mía. Apenas podía respirar ni oír nada más allá del sonido de su fuerte respiración, entremezclada con la mía.


    Cada centímetro de él me llenaba, como dos piezas de un todo uniéndose.


    Una oleada de emoción se apoderó de mi pecho.


    Cerré los ojos y recorrí su espalda con los dedos, trazando patrones que sólo yo podía ver. Cuando se inclinó hacia atrás para mirarme, con sus ojos verdes llenos de emoción, algo extraño se agitó en mi interior.


    Un anhelo que me tomó por sorpresa. 


    Durante un rato, nuestros cuerpos se movieron juntos, nuestras respiraciones sincronizadas. No podía oír más allá de los latidos de mi propio corazón, o el sonido de nuestra pesada respiración. No fue hasta que mi respiración volvió a acelerarse que hundí los dedos en la espalda de Ryan. Siseó y me rozó el cuello antes de clavarme los dientes en el hombro. Me recorrieron dos oleadas, de dolor y placer. Demasiado pronto, mi visión se volvió blanca y mi cuerpo estalló en escalofríos.


    Una oleada tras otra de placer me inundó, dejándome jadeante. Me agarré el pecho, por encima del estruendo de mi propio corazón. Ryan dio unos cuantos empujones más antes de encontrar su propia liberación, con el calor acumulándose entre mis piernas. Luego salió de mí y volvió a arrastrarme con él. Me acurruqué a su lado y me llevé una mano a la frente. Ryan me pasó un brazo por los hombros y me echó una pierna por encima.


    —Estas están siendo sin duda mis vacaciones favoritas—, dije con voz ronca.


    Ryan soltó una risita profunda y gutural. —Ach, las mías también, muchacha.


     


     


    CONTINUARÁ
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